


























concretos	 sobre	 la	 base	 de	hábitos,	 habilidades,	 destrezas,	 capacidades	 y	 conocimientos,	
así	como	del	manejo	de	muy	variadas	fuentes	de	información.	Hablamos,	parafraseando	a	
Aristóteles,	de	potencias	y	actos.
Las novelas de la 
Revolución Mexicana de 1910 
escritas por sus testigos
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de	otras	asimismo	importantes,	como	La malhora, El desquite	y	La luciérnaga,	de	Mariano	
Azuela;	La negra Angustias,	de	Francisco	Rojas	González,	y	Tierra caliente	y	las	novelas	cortas	




das	en	la	antología	de	Castro	Leal	son	Los de abajo	(El	Paso,	1916),	Los caciques	(México,	
1918),	Las moscas	 (México,	1918),	El águila y la serpiente	 (Madrid,	1928),	La sombra del 
caudillo	(Madrid,	1929),	Ulises Criollo	(México,	1935)	[primera	parte	de	las	memorias	de	
Vasconcelos],	La revancha	 (San	Luis	Potosí,	1934),	Cartucho	 (México,	1931),	Las manos 
de mamá	(México,	1937),	Apuntes de un lugareño	(Barcelona,	1932),	Desbandada	(México,	
1934),	Campamento	(Madrid,	1931),	Tierra	(México,	1932),	Mi general	(México,	1934),	Tropa 
vieja	(México,	1931),	Frontera junto al mar	(México,	1953),	En la rosa de los vientos	(México,	
1941),	¡Vámonos con Pancho Villa!	(Madrid,	1931),	Se llevaron el cañón para Bachimba	(México,	
1931),	El resplandor	(México,	1937)	y	La escondida	(México,	1947).	A	las	cuales	se	agregan	
para	los	propósitos	de	este	texto:	La malhora	(México,	1923),	El desquite	(México,	1925),	La 
luciérnaga	(Madrid,	1932),	La negra Angustias	(México,	1955),	Tierra caliente	(Madrid,	1935)	








































































entre	 las	 realidades	 de	 los	 novelistas	 de	 la	



























































porfiristas	 o	 huertistas,	 algo	 así	 como	 los	
políticos	“chapulines”	de	hoy.	“Azuela	supo	









Con	 este	 ejemplo	 se	 verifica	 una	 vez	más	
la	 idea	aristotélica	 sobre	 lo	universal	de	 la	
literatura	ante	 lo	particular	y	 factual	de	 la	
historia.	Son	tipos	humanos	que	se	 resuel-
ven	 literariamente	 de	manera	 intemporal,	
siempre	y	cuando	no	cambien	las	condiciones	
sociales	de	las	que	surgen.























Las	mujeres	 pueden	 ser	 débiles,	 perversas,	 traidoras,	 seductoras,	 sumisas,	 obedientes,	
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